
Santa Cecilia es la patrona de los músicos y su onomástica es el 22 de 

noviembre. Vivió en el siglo III pero todos sus datos se conocen a través de las 

actas del martirio divulgadas siglos más tarde, que cuentan que esta ilustre 

doncella romana fue prometida por sus padres a un joven caballero de nombre 
Valeriano. La felicidad de Cecilia ante esta boda no era tanta, ya que había 

consagrado su virginidad a Jesucristo, pero no quiso oponerse a la voluntad de sus 

padres y finalmente la boda se celebró bajo las leyes romanas. 

En las actas de Santa Cecilia, se lee que la santa le dijo a su esposo, una vez 
casados: 

"Tengo un ángel de Dios que guarda mi virginidad: si te acercas a mi con amor 

impuro, desenvainaría su espada y cortaría en flor tu vida; pero si me amas y 

respetas mi pureza, se hará tu amigo y nos colmará de bienes". Valeriano le 

contestó: "Pare creer tus palabras, tendría que ver al ángel y ver demostrado que 
no es otro hombre el que ocupa tu corazón". Cecilia le replicó: "Para ver al ángel 

tendrás que creer en un sólo Dios y ser purificado. Vete a la Via Appia; verás allí un 

grupo de mendigos que me conocen, salúdalos de mi parte, diles que te lleven al 

buen anciano Urbano, nuestro obispo, y él te hará conocer a Dios. Una vez estés 

purificado, vuelve a casa y verás al ángel". Después que Valeriano fuera a ver al 
obispo Urbano y que éste le bautizara, el esposo volvió a su casa y vio junto a 

Cecilia al apreciado ángel que les puso a los dos una corona de rosas. Al cabo de 

unos años, Valeriano y su hermano Tiburcio fueron martirizados por su fe cristiana. 

Los cuerpos fueron enterrados en un terreno familiar de Cecilia. 

 

 

Durante años la santa se entregó su vida a los más pobres, catequizando a 

muchos ciudadanos de roma, 400 según las actas, y entregando sus bienes a 
los más necesitados. Según estas mismas actas, Santa Cecilia fue arrestada 

por propagar la fe cristiana. La encerraron en el cuarto de calefacción de unos 

baños romanos con la intención que falleciera asfixiada, pero como no moría 

al final la degollaron.  

El hecho que se le relacione con la música es porque desde muy joven tocaba 
instrumentos musicales, algunos dicen el arpa. También se le representa 

tocando el piano, aunque este instrumento no fue inventado hasta el siglo 

XVIII. También se dice que cuando fue arrestada no dejaba de entonar 

cánticos al Señor. 
En 1584 fue elegida patrona de la Academia de Música de Roma, y desde esa 

fecha, las diversas corales, orquestas, bandas y cantantes la festejan en su 

fiesta. Su ejemplo de caridad a los pobres se ve traducido porqué su familia 

disponía de unos terrenos en la Vía Appia donde se refugiaban los pobres (el 
mismo terreno que cuenta la tradición que Valeriano fue bautizado por 

Urbano). En este mismo sitio hubo un cementerio y existe actualmente una 

iglesia dedicada a ella. Es una de las santas que a lo largo de la historia, más 

templos ha tenido dedicados en la ciudad de Roma. 

En la diócesis de Girona hay las siguientes poblaciones con iglesias parroquiales 

bajo su nombre: Boadella d'Empordà, Montcal, Sadernes, les Serres, Terrades y 

Torrentbó. También tiene capìllas en Sant Miquel de Pineda y otra en la Catedral de 

Girona . En Mieres (Girona) se celebra una feria bajo su patronaje. 

 



Oración a Santa Cecilia 

Señor y Dios nuestro, tu escogiste para ti desde sus más tiernos años a Santa 

Cecilia. Ella amó a Dios, a su familia, a sus semejantes, hasta entregar todos sus 

bienes a los pobres. Desde su imagen nos señala una ruta. Es un faro luminoso en 
los acantilados del mundo. Se nos muestra joven, hermosa, rica de espíritu y sana. 

Exhibe valentía, carácter, robustez del alma… hasta entregar su vida. Queremos 

aprender de ella esa fe y esa valentía para vivir nuestro cristianismo sin claudicar. 

Lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Oración de la Música 

¡Señor, Dios Todopoderoso, que has creado el Cielo y la Tierra y el Mar y todo lo 

que en ellos hay. Alabanza, honor y gloria a tu nombre por los siglos! En Ti residen 

para siempre, la verdad, la santidad, la gracia y la belleza. Esplendor y majestad 

irradia tu trono, fuerza y magnificencia adornan tu santuario. En tu palacio todo 

proclama: ¡Gloria! Tú has hecho todas las cosas bellas, y ellas manifiestan el 

esplendor de tu grandeza; sus acentos armoniosos resuenan en todo el Universo. A 

la voz de tu trueno, la tierra se pone a temblar; pero cuando el viento murmura a 

través de las hojas, cuando el manantial balbucea, es como un reflejo de tu gracia. 

Y cuando los pájaros hacen resonar sus cantos tan variados y tan melodiosos, 

percibimos como un eco de la música de tu voz. Tú has hecho nacer en nuestro 

corazón el deseo de celebrarte. Tú te complaces con nuestras alabanzas y aceptas 

nuestros cantos. Tú nos has dado la música como un medio privilegiado para 

expresar nuestros sentimientos : ¡Gracias por éste regalo!. Queremos utilizarlo 

para cantar tus alabanzas y para revelarte a los que viven sin esperanza. ¡Gracias 

por todos los salmos, los himnos y los cánticos compuestos por los que nos han 

precedido y por nuestros contemporáneos!. ¡Gracias por los dones musicales que 

has dado a tu Iglesia, concédenos en tu amor, utilizarlos para tu Gloria!. Desde 

aquí abajo Señor, queremos unir nuestras alabanzas, a aquellas que hacen resonar 

el coro de miles de ángeles que te celebran en el cielo, esperando el día glorioso, 

en el que entonaremos el cántico nuevo en compañía de los redimidos de todos los 

tiempos y lugares reunidos delante de Ti. 


